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Sesión 6 Los Ojos de Jesús Como Llama de Fuego (Parte 2)
I. jesús tiene ojos como llama de fuego 
A. Los ojos de Jesús como fuego hablan de Su habilidad para ver todo, para sentir ardiente amor por nosotros, para impartirlo a nosotros y para destruir todo lo que obstruye su amor. Juan enfatizó los ojos de Jesús (Ap. 1:14; 2:18; 19:12). 

13…en medio de los candelabros, vi a uno semejante al Hijo del Hombre…14…sus ojos eran como llama de fuego; 15 sus pies semejantes al bronce bruñido cuando se le ha hecho refulgir en el horno… (Ap. 1:13-15) 
B. El saber que los ojos de Jesús son como fuego nos equipa para caminar en el temor del Señor y en intimidad con Dios. Esto será especialmente relevante en medio de la tentación y persecución profetizada en Apocalipsis. Los ojos de Jesús como fuego revelan Su majestad y belleza mientras nos fascinan, enternecen y aterrorizan.
C. Dios conectó Su fuego al amor celoso. El es un fuego consumidor y devorador que nos desea celosamente y destruye todo lo que obstruye su amor. 
24 Porque el SEÑOR tu Dios es fuego consumidor, un Dios celoso (apasionado). (Dt. 4:24) 

D. Fuego santo rodea el trono de Dios. Un río de fuego sale de Su trono, y las siete lámparas de fuego y los serafines (lit. los que arden) arden delante de el. El mar de cristal arde con fuego.
10 Un río de fuego corría, saliendo de delante de El… (Dan. 7:10)
2…un mar de cristal mezclado con fuego, y a los que habían salido victoriosos…en pie sobre el… (Ap. 15:2) 

1…vi yo al Señor sentado sobre un trono…2 Por encima de El había serafines… (Is. 6:1-2) 

E. Definición de fuego: Fuego es una reacción química que desata calor y luz acompañado de una llama. El fuego de Jesús tiene implicaciones tanto espirituales como físicas. Jesús desata el “fuego de gracia” o el “fuego de juicio” dependiendo de cómo la gente le responda. 

II. LOS OJOS DE JESÚS QUE DESEAN: CELOs POR AMOR 

A. Los ojos de Jesús como fuego, estos revelan Su fuerte deseo por nosotros y nos dan profundo entendimiento acerca de cómo El se siente. El es un Dios Esposo lleno con santo y benevolente celo. El no se retractará en Su búsqueda de nosotros hasta que tenga todo nuestro corazón. Clamamos, “Señor, queremos más de Ti.” El nos responde, “Yo quiero más de ti.” 
14…el SEÑOR, cuyo nombre es Celoso, es Dios celoso… (Ex. 34:14) 

B. El fuego consume o posee y controla todo lo que tiene por delante. El amor de Dios no es pasivo. Amor no es tolerancia sino deseo. El deseo implica querer pero no carecer. Jesús no carece de nada pero sin embargo nos quiere, nos desea. No porque El esté en necesidad, sino porque El es amor, la fuente misma del deseo. 
C. Los ojos de Jesús calientan nuestro corazón con la llama de amor. Sus ojos enternecen nuestro corazón así como el fuego suaviza el metal. Sus ojos derriten nuestros corazones congelados como el fuego derrite el hielo. El prometió visitarnos con Su fuego.
16…El (Jesús) os bautizará con el Espíritu Santo y fuego. (Lc. 3:16)

D. Cuando nos sentimos fríos en nuestro amor y servicio, El enciende nuestro corazón con el calor de Su mirada. El Espíritu desató Su fuego sobre los discípulos en el aposento alto mientras esperaban delante de El. 

3…y se les aparecieron lenguas como de fuego que, repartiéndose, se posaron sobre cada uno de ellos. (Hch. 2:3) 

32 Y se dijeron el uno al otro (los discípulos de camino a Emaús): ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros mientras nos hablaba en el camino, cuando nos abría las Escrituras? (Lc. 24:32) 

E. Jesús sellará nuestro corazón al impartirnos Su amor ardiente y celoso.  

6 Ponme (Jesús nos dice) como sello sobre tu corazón…porque fuerte como la muerte es el amor…sus destellos, destellos de fuego, la llama misma del SEÑOR. 7 Las muchas aguas (pecado, tensiones) no pueden extinguir el amor… (Cnt. 8:6-7) 

1. Su sello sobre nuestro corazón es el fuego de amor que no puede ser apagado. Es tan fuerte o tan exhaustivo como la muerte. Nada en el ámbito natural se escapa del poder de la muerte, su agarre es exhaustivo. El amor celoso de Dios es implacable al buscarnos hasta que tenga todo de nosotros.
2. El agua siempre apaga el fuego (a menos que sea el fuego divino de Dios).  El enemigo enviará aguas de tentación, apatía, desilusión y dolor para apagar este fuego. El amor de Dios derramado en nuestros corazones (cuando cedemos a el continuamente) es más poderoso que estos torrentes. 

III. jesus es omnisciente: el posee todo conocimiento 
A. Jesús es omnisciente, esto significa que El posee todo conocimiento, sabiduría y discernimiento. El ve la verdad plena acerca de todo. El ve a través de todo como el fuego penetra el metal. El ve el corazón del asunto porque ve lo que ocurre tras bastidores y bajo la superficie. 
21 Porque sus ojos observan los caminos del hombre, y El ve todos sus pasos. (Job 34:21) 

B. El temor de Dios es la noción de que Dios ve todo lo que hacemos. El ve todo lo que está escondido en tinieblas. El saber que El ve cuando hacemos concesiones con el pecado hace que caminemos en el temor del Señor. 
13 Y no hay cosa creada oculta a su vista, sino que todas las cosas están al descubierto y desnudas ante los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta. (Heb. 4:13) 

C. El Señor presta cuidadosa atención sobre todo y todos, Sus amigos y Sus enemigos. Esto fortalece a aquellos que lo aman pero es aborrecido por aquellos que no lo aman. 
3 En todo lugar están los ojos del SEÑOR, observando a los malos y a los buenos. (Pro. 15:3) 

D. Jesús aplicó la revelación de Sus ojos como fuego a Su juicio en contra de la inmoralidad en Tiatira. El examina nuestra mente y corazón. Al examinarnos, El honra nuestro clamor por liberación al ayudarnos. Las iglesias en la región de Tiatira temieron a Dios al ver el juicio de Jesús sobre algunos creyentes.  

18 "El Hijo de Dios, que tiene ojos como llama de fuego…dice esto: 20…tengo esto contra ti: que toleras a esa mujer Jezabel…enseña y seduce a mis siervos a que cometan actos inmorales…22 'Mira, la postraré en cama…23…a sus hijos mataré con pestilencia, y todas las iglesias sabrán que yo soy el que escudriña las mentes y los corazones… Y les daré a cada uno según sean sus obras. (Ap. 2:18-23) 
E. El imparte Su fuego de gracia a aquellos que le abren su corazón y su fuego de juicio a aquellos que lo resisten al continuar en inmoralidad. Los mismos ojos de fuego que juzgan nos ayudarán con el fuego de gracia. Sus ojos examinan nuestro corazón con perfecto conocimiento. El fuego que calienta nuestro corazón también lo quema. 

2 Todos los caminos del hombre son limpios ante sus propios ojos, pero el SEÑOR sondea los espíritus. (Pro. 16:2) 

F. El fuego purifica o consume la impureza en el pueblo de Dios. Como un fuego purificador, Jesús purificará lo que es precioso así como el fuego purifica metales preciosos y remueve lo que es indigno en nuestra vidas. 

2 El es como fuego de fundidor…3 Y El se sentará como fundidor y purificador de plata, y purificará a los hijos de Leví y los acrisolará como a oro… (Mal. 3:2-3) 

G. Los ojos y párpados de Dios son sinónimo. Estos se refieren a Su íntimo escrutinio. Cerramos nuestros párpados o miramos de reojo cuando estamos examinando algo. Dios nos prueba o examina como el metal es probado por fuego. El nos examina o prueba en cuanto a la pureza así como alguien analiza o prueba el metal. 

4…el trono del SEÑOR está en los cielos; sus ojos contemplan, sus párpados examinan a los hijos de los hombres. (Sal. 11:4) 

H. Los ojos de Jesús son puros, El ve sin distorsión alguna todos los hechos en contraste con jueces humanos y pecadores. El no tiene información incorrecta ni imparcial.  

13 Muy limpios son tus ojos para mirar el mal, y no puedes contemplar la opresión.          (Hab. 1:13) 

IV. JESÚS VE NUESTROS ANHELOS POR AMARLO: CONFIANZA EN SU AMOR 
A. Jesús ve tanto los movimientos negativos como positivos de nuestro corazón. El ve los designios de nuestro corazón (motivaciones) los cuales incluyen nuestros anhelos secretos por amarlo más. El ve el “sí” en nuestro espíritu y nuestro clamor por ayuda para obedecerlo. Jesús va a afirmarte o alabarte por estos deseos. 

5…esperad hasta que el Señor venga, el cual sacará a la luz las cosas ocultas en las tinieblas y también pondrá de manifiesto los designios de los corazones… Y entonces cada uno recibirá su alabanza de parte de Dios. (1 Cor.  4:5) 

15 Los ojos del SEÑOR están sobre los justos, y sus oídos atentos a su clamor. (Sal. 34:15) 

B. Jesús no define nuestra vida a base de nuestras luchas o solo nuestras victorias. El ve más allá de nuestras acciones externas. El nos define a base de aquello en lo que ponemos nuestro corazón y por nuestro anhelo para amarlo. 
9 Porque los ojos del SEÑOR recorren toda la tierra para fortalecer a aquellos cuyo corazón es completamente suyo. (2 Cr. 16:9) 

C. El toma nuestro amor en serio aún cuando es débil porque sigue siendo amor genuino. El Señor se relaciona a nosotros a base de lo que anhelamos ser en El, en vez de aquello en lo que fallamos. 
D. Jesús afirma las “virtudes florecientes” en nuestra vida, sabiendo que cada virtud comienza simplemente como una semilla de deseo. El ve estos deseos como el comienzo de la victoria antes de que esta se manifieste en nuestro carácter. Nuestra obediencia comienza cuando en nuestro corazón nos determinamos a obedecer no solo después de que obtengamos la plena victoria.
E. Después de que nos arrepentimos tenemos que declararle la guerra a nuestro pecado, luego podemos tener confianza y sentir Su placer a lo largo de nuestro proceso de crecimiento. Este entendimiento nos hace correr hacia El libres de vergüenza. 
F. Sus ojos siempre están sobre nosotros, siempre estamos en Su mente. Tenemos toda Su atención, El ve cada movimiento de nuestro corazón por amarlo. Esto no es en vano. ¿Tienes idea de cómo tu mueves Su corazón? 

21 Pues los caminos del hombre están delante de los ojos del SEÑOR, y El observa todos sus senderos. (Pro. 5:21) 

G. Cuando tropezamos, podemos sentirnos como un hipócrita sin esperanza y frustrarnos. Jesús aun nos recuerda de cuanto nosotros le amamos a El. Pedro se recuperó de la vergüenza al saber que Jesús vio su amor. 
17 Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.  (Jn. 21:17) 

H. Nos comunicamos con nuestros ojos. No podemos mirar a nadie a los ojos si nuestra conciencia no está clara. Los niños tornan la mirada cuando saben que están en problemas. Mucha gente gasta energía emocional excesiva peleando en contra de la condenación y la indignidad. Esto nos previene de caminar efectivamente con el Señor porque estamos preocupados continuamente con nuestras faltas y nuestra vergüenza.
V. JESÚS VE NUESTRAS OBRAS: RELEVANCIA 
A. Jesús ve, recuerda y recompensa perfectamente todas nuestras obras. Esto hace que cada día de nuestra vida sea relevante. El ve el amor, trabajo y dinero que sembramos secretamente en su Reino.
13…la obra de cada uno se hará evidente; porque el día la dará a conocer, pues con fuego será revelada; el fuego mismo probará la calidad de la obra de cada uno. Si permanece la obra de alguno que ha edificado sobre el fundamento, recibirá recompensa. (1 Cor.  3:13-14) 

B. Lo que hace que nuestra vida sea tan valiosa e importante es que Jesús ve y recuerda aún nuestros pequeños actos de obediencia. Cuando entendemos que Jesús ve todo, entonces no tenemos la necesidad de probarle cosas a otros. ¿Por qué? Confiamos de que ya hemos sido aprobados delante de El. 

10 Porque Dios no es injusto como para olvidarse de vuestra obra y del amor que habéis mostrado hacia su nombre, habiendo servido, y sirviendo aún, a los santos. (Heb. 6:10) 

C. Cada pequeño acto de servicio es galardonado, aun cuando le damos a alguien un vaso de agua fría. Movemos Su corazón con nuestros pequeños actos de servicio a otros y aún al sentarnos delante de El (Lc. 10:38-42). El recuerda nuestras oraciones y como bendijimos a nuestros enemigos cuando estos nos calumniaron. 

42 Y cualquiera que como discípulo dé de beber aunque sólo sea un vaso de agua fría a uno de estos pequeños, en verdad os digo que no perderá su recompensa. (Mt. 10:42) 

VI. JESÚS VE NUESTRAS CARGAS: INTIMIDAD 
A. Jesús ve y camina con nosotros en nuestras cargas porque El conoce todo aquello que es importante para nosotros. Crecemos en intimidad con Dios al saber que El ve nuestra lucha, dolor y aún nuestra grandeza. Jesús conoce la profundidad de nuestros anhelos, sueños e intenciones para amarlo. El se regocija y llora con nosotros. 
15 Gozaos con los que se gozan y llorad con los que lloran. (Rom. 12:15)

B. Jesús celebra con nosotros al compartir en nuestros triunfos, El ve los sacrificios que hacemos al cultivar una vida de amor. El está con nosotros aun cada vez que pecamos en nuestra vida y a pesar de esto nos sigue tratando con honor. El conoce nuestro dolor cuando fallamos, y nos protege al no exponer la mayor parte de nuestro pecado. 

12…ahora conozco en parte, pero entonces conoceré plenamente, como he sido conocido. (1 Cor.  13:12)

C. Jesús ve nuestro gozo y angustias. El entiende los aspectos secretos de nuestra vida que son desconocidos, inadvertidos y malentendidos por otros. Nos regocijamos al ser plenamente conocidos sin tener vergüenza. 
2 Tú conoces mi sentarme y mi levantarme; desde lejos comprendes mis pensamientos. 3 Tú escudriñas mi senda…y conoces bien todos mis caminos. 4 Aun antes de que haya palabra en mi boca, he aquí, oh SEÑOR, tú ya la sabes toda…6 Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; es muy elevado, no lo puedo alcanzar…17 ¡Cuán preciosos también son para mí, oh Dios, tus pensamientos! ¡Cuán inmensa es la suma de ellos! 18 Si los contara, serían más que la arena… (Sal. 139:2-6, 17-18) 

VII. JESÚS VE NUESTRO FUTURO: DIRECCIÓN Y ESPERANZA 
A. Jesús conoce nuestro futuro así como el futuro de todas las naciones. Nada lo sorprende.
9…yo soy Dios, y no hay ninguno como yo, 10 que declaro el fin desde el principio y desde la antigüedad lo que no ha sido hecho. Yo digo: "Mi propósito será establecido… (Is. 46:9-10) 

8 Yo…te enseñaré el camino en que debes andar; te aconsejaré con mis ojos puestos en ti. (Sal. 32:8) 

B. Nuestro futuro es glorioso. Jesús nos restaurará todo lo que el quiso originalmente al crear el jardín de Edén. Al considerar lo que Jesús ve acerca del futuro caminaremos en paz divina. 

13 Y el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer, para que abundéis en esperanza por el poder del Espíritu Santo. (Rom. 15:13) 

VIII. JESÚS VE A NUESTROS ENEMIGOS: SEGURIDAD 

A. Jesús conoce a todos nuestros enemigos y sus estrategias contra nosotros. Esto nos brinda gran seguridad.
4 Me sacarás de la red que en secreto me han tendido; porque tú eres mi refugio. 5 En tu mano encomiendo mi espíritu; tú me has redimido…15 En tu mano están mis años; líbrame de la mano de mis enemigos, y de los que me persiguen. (Sal. 31:4, 5, 15) 

B. Nuestro conocimiento de la omnisciencia de Dios nos persuade para no rendirnos y ceder ante el pecado. 
7 No aparta sus ojos del justo…  (Job 36:7) 

C. Jesús ve todos los planes de nuestros enemigos.
1 El que habita al abrigo del Altísimo morará a la sombra del Omnipotente. 2 Diré yo al SEÑOR: Refugio mío y fortaleza mía, mi Dios, en quien confío. 3 Porque El te libra del lazo del cazador… (Sal. 91:1-3)
IX. los ojos de jesús como fuego: removiendo toda maldad 

A. El libro de Apocalipsis es el plan de batalla de Jesús para destruir al enemigo y el mismo está escrito de antemano. Son los ojos como fuego de Jesús lo que desatará gran conflicto sobre el Anticristo en los últimos tiempos. 
12 Sus ojos son una llama de fuego, y sobre su cabeza hay muchas diademas… (Ap. 19:12)
B. Los ojos de Jesús son como fuego porque Su resplandor consume al malo como el fuego a la paja (Dt. 32:22; Is. 10:17; Ez. 21:31-32; Heb. 12:29).  

X. resumen: ¿Qué hace el fuego? 

A. Resumen: Los ojos de Jesús como fuego revelan Su fuerte deseo por nosotros. Sus ojos ven nuestras faltas y esto nos causa a caminar en el temor de Dios. El ve nuestros anhelos inmaduros por amarlo, dándonos confianza. El ve, recuerda y recompensa todo lo que hacemos al servirle, dándole relevancia a cada día. El ve nuestras cargas, gozos y angustias en intimidad. El conoce nuestro futuro, dándonos dirección y esperanza y conoce a todos nuestros enemigos, dándonos seguridad. Espíritu Santo, ayúdame a mirar a Jesús a los ojos. 

B. El fuego se esparce: El Espíritu Santo imparte el fuego de Dios a aquellos que lo desean. 
El fuego purifica: Consume o remueve la impureza del pueblo de Dios. 
El fuego destruye: Los enemigos de Dios serán destruidos. Esto nos muestra la perspectiva de Dios del pecado. 
El fuego aterroriza: Pocas cosas aterrorizan como un vasto incendio que amenaza con consumir una ciudad. 
El fuego ilumina: Como fuego, El es luz para aquellos que lo aman. 
El fuego calienta: Sus ojos calientan y enternecen nuestros corazones con la llama del amor de Dios. 
El fuego energiza: El fuego ha sido una fuente de energía para cocinar o hacer correr un motor.
C. El fuego habla de la gloria de Dios (Ex. 24:17; Dt. 4:24; Heb. 12:29; Dan. 7:9; 2 Tes. 1:7), celos (Dt. 4:24; Heb. 12:29; Sal. 79:5; Is. 33:14), protección (2 Rey. 6:17; Zac. 2:5), el poder de la palabra y verdad de Dios (Sal. 39:3; Jer. 5:14; 20:9; 23:29; Lc. 12:49), purificado por pruebas (Sal. 66:12; Is. 43:2; Zac. 13:9; Mal. 3:2-3; 1 Ped. 1:7; 4:12), Espíritu Santo (Is. 4:4; Lc. 3:16; Hch. 2:3), guianza (Is. 50:10-11), santidad (Is. 6:4), juicio en contra del pecado (Dt. 9:3; Sal. 18:8; 89:46; Is. 5:24; 30:33; Jer. 48:45; Lam. 1:13; Ez. 39:6). 
D. El fuego es utilizado en castigo eterno (Mt. 3:10-12; 5:22; Is. 30:33; 66:24; Jer. 7:31; Mt. 13:40, 42; 25:41; Mc. 9:45-49; 2 Tes. 1:7; Heb. 10:27; Judas 7).  
E. También habla de maldad o lujuria (Pro. 6:27-29; 16:27; Is. 9:18; 65:5; Os. 7:6; 1 Cor. 7:9), avaricia (Pro. 30:16), palabras perversas (Pro. 16:27; Snt. 3:5-6). 

F. Dios es comparado a fuego a causa de Su gloria y porque El consume al malo como fuego que quema la hojarasca (Dt. 32:22; Is. 10:17; Ez. 21:31-32; Heb. 12:29).  

G. El fuego es un símbolo de la presencia de Dios como lo vemos en la zarza ardiente (Ex. 3:2), en el Monte Sinaí (Ex. 19:18), la columna de fuego (Ex. 13:21). El reveló Su gloria con fuego a Sus profetas (Is. 6:4-5; Ez. 1:4-5; Ap. 1:14). 
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